
la eina le Pi i Haill 
Hílarío Àyuso recogió las flrmas de los jefes 

de grupos y de la mayoría y propuso la concesióD 
de un Crédito de 50,000 pesetas para erigir en Bar­
celona a Pi y Margall el precioso monumento, 
(jibra del escultor Blay. 

La Comisión de Presupuestos ha aoogido lo 
propadsto, y el ponente seüor Pascual formulo 
eita ponència: 

Hay nombre$ a lo» que va atodado, de un tno-
do permanente, el recuerdo y el re»peto de las ge-
neraciones; uno de elloe es el de Pi y Margall. La 
intensidad de su labor conto literato, periodista, 
publmsta, critico; la firmesa y consecuencia con 
que siempre mantuvo aus doctrinas federales; su 
autoridad poliiica desde el Poder, su austeridad 
privada al no aceptar siquiera ta cesaníta que le 
correspondiera eomo ex-ministro, son cualidades 
que nimban la figura esplendorosa de Pi y Mar­
gall. 

Las naàones se honran a sí mismas honrando 
a sus hijos, y ntmca como e» el presente caso pue-
de tener mayor ni mtjor justificación el homenaje, 

Entiende, por tanto, esta ponència, que procede 
emiiir diciamrn favorable al proyecto de ley de 
creación, en la call* Diagonal, de Barcelona, su 
cittdad natal, de una estàtua dedicada a la memò­
ria d» Pi y Margall, concediéndose a tal fin un 
Crédito de 50.000 pesetas. 

Para la ejecución de la obra habrà de ser e?, 
pr(»feeto informado por la Real Acadèmia de Be, 
Has Artés de San Fernando y vigilada por la Di. 
reeción de BeUas Aftes la invtrsión del Crédito. 
Asimismo es de conveniència que el que se conceda 
tenga caràcter de permanència y transferència al 
ejereieio en que se formalice el gasto, si no llegarà 
a aplicarse al vigente. 

El Gongreso aprobó el proyecto de ley, hon-
ràndose con ello. 

Apuntes blogràficos 
Don Prancisco Pi y Margall nació en la ciudad 

de Barcelona el 29 de abril de 1824, siendo sus 
padres modestos meneétrales. Curso los estudiós 
de la Pacultad de Derecho, dejàndose llevar en su 
juventud por trabajos de imaginación componien-
do obras dramàticas y versos. Admirador de la 
belleza y el arte, su primer libro f ué Espaiia, Obra 
pintortsca en Idminas (1843); el tomo «Gataluna», 
único publicado, revela las cualidades que nunca 
abandono: claridad f precisióu, 

Encaminóse a Madrid en 1847, donde termino 
sus estudiós manifestandose como critico de Be­
Uas Artés y de Teairo en la preiisa. Regresado a 
Barcelona el afto siguieute continuo la obra íie-
cuerdos y Bellezas de Espana, que la prematura 
muerte del ilustre Piferrer dejó cortada. A Pi se 
deben el segundo tomo de «Catalufia», el corres-
pondiente a «Granada» y los principios del de 
«Sevilla». 

Otra vez en la Oorte publico la Historia de la 
Pintura en Espana, en la que aflrmó sus ideas fl-
losóflcas, politicas y religió sas (18.51), de la que vió 
la luz solo el priíner volumen, pues oombatida 
por el clero la obra como heterodoxa, fué prohi­
bida por Real orden. Igualmente lo fuà la publi-
cación de un capitulo del mismo, aparecido como 
folleto, con el titulo de Estudiós sobre la Edad 
Media. 

Colaboró en diversas obras de legislación. li­
teratura e historia, entre ellas la Biblioteca de au­
tores espanoles, editada por Rivadeneyra. En 1854 
publico, y quedo agotada, La reacción y la revo-
lución, expresión de su criterio, al que fué flel 
siempre, siguiendo las evoluciones del progreso 
durante su vida. 

Aunque su actuación política empezo en 1850, 
con notables estudiós económicos, la masa lo em­
pezo a conocer en 1854, tomando parte en la revo-
lución de julio; de aquella època data su boja El 
eco de la revolución, que le costo la càrcel, a don­
de le enviaron los triunfadores. No falto su con­
curso a la de dos aflos después, aceptando en 1864 
la dirección de La Discusión, defendiendo el so-
cialismo contra el individualismo que sustentarà 
Castelaç en La Democràcia, notable y cèlebre po­
lèmica; no olvidó nunca, emperò, sus trabajos 11-
terarios. 

Conspirando para la revolución tuvo que emi­
grar, vencida la jornada de 22 de junio de 1864̂  
trasladàndose a Paris, donde no permaneció ocio-
so, laborando por el advenimiento de la Democrà­
cia. Triünfante el movimiento de septiembre de 
1868, dejó la capital de Francia donde habia he-
cho profundos estudiós, regresando al recibir el 
acta que su ciudad natal le otorgó en las Gonatitu-
yentes de 1869. 

Habia traducido El Principio federativo de 
Proudhon, y a la causa de la Federación y la Re­
pública dedicóse con ahinco. Son notables sus 
oracioàes parlamentarias, su actuación en el Di-
rectorio y Asambleas hasta la proclamación de la 
República, ouya proposición flrmó y defendió. Mi­
nistre de la Gobernación y de Hacienda y Presi-
dente del Poder ejecativo, honrosa fné su gestión. 
Después del 3 de enero publico su vindicatorio 
folleto La República del 73. El libro fué persegui-
do y su autor desterrado. 

Reorganizó el partido republicano fe4çr^l y 


